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DISCURSO INAUGURAL DE DON CARLOS EDUARDO MENA, 

PRESIDENTE DEL INSTITUTO CHILENO

DE ESTUDIOS HUMANISTICOS

Enero 14 de 1993

Señor Presidente de la República, don Patricio Aylwin, señor 
Presidente del Senado don Gabriel Valdés, señor Presidente en ejercicio de la 

Cámara de Diputados don Mario Hamuy, señor Presidente del Partido Demócrata 

Cristiano y Senador de la República, don Eduardo Frei, señora Olaya Errazúriz de 

Tomic, familia de don Radomiro Tomic, señores Ministros, Subsecretarios, 

señores Diputados y Senadores, señores Concejales y Alcaldes, amigas, amigos.

Radomiro Tomic pertenece a aquella categoría de personas que 
logran descubrir en su paso por esta vida cuál es su misión y la transforman en una 

tarea cotidiana. Por ello, su pensamiento y su acción permanecen vigentes y se 

proyectan al porvenir, sirviendo de guía y orientación a las nuevas generaciones que 

procuran fundar la acción política en el humanismo cristiano.

No es mi intención en esta oportunidad dibujar ante ustedes 
los perfiles biografíeos de la extraordinaria personalidad de Radomiro Tomic. 

No es esta, la ocasión de hacerlo. Un elogio, por otra parte, no es tampoco el relato 

circunstanciado de su vida y de sus obras. Más bien lo que interesa desentrañar en 

la vida de un hombre tan excepcional como Radomiro Tomic, son aquellos 

fundamentos imperceptibles que inspiraron su pensamiento y su acción, concor­

dante con él mismo y que hace que éste trascienda las generaciones y se proyecte 

en el tiempo como un legado que inspira una tarea perdurable.
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Radomiro Tómic tuvo intuiciones que ciertamente antecedieron su 

tiempo. Su tesis de la “Unidad Social y Política del Pueblo’ ’ que pretendía fundar 

una alianza de fuerzas sociales y políticas capaz de llevar a cabo las transforma­

ciones que el país requería, y dar estabilidad a la Democracia Chilena, estuvo 

basada en convicciones muy profundas.

No fue una estrategia electoral o de poder. Tampoco fueron 

lucubraciones despegadas de la realidad y del tiempo en que le tocó actuar. Por el 

contrario, la firmeza de sus convicciones y el coraje moral que imponía en su lucha 

política le colocaron siempre una exigencia: pensar para la acción. Radomiro 

Tomic sostuvo sus ideas y sus ideales cualquiera fuesen las circunstancias y las 

adversidades, durante toda su vida política.

El orden social no es un dato de la naturaleza ni responde a una 

necesidad histórica. Es una creación humana. En nuestra sociedad convulsionada 

por una vertiginosa secuencia de acontecimientos, es oportuno y necesario recalcar 

la importancia de la continuidad de los valores, de las creencias, y las firmezas de 

las convicciones.

Para el pensamiento humanista cristiano, el hombre no es un ser 

solamente congnoscitivo que plantea que “esto es así”, o “esto es distinto de 

aquello’ ’. Es también un ser valorativo, que sostiene que esto es mejor que aquello, 

esto es justo y aquello es injusto, esto bello y aquello es feo. El hombre no puede 

vivir, por lo tanto, sin expresar y aplicar juicios de valor.

Además, los valores no son algo que expresan lo que somos, sino 

lo que no somos, lo que queremos ser, lo que buscamos ser, lo que pensamos que 
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debemos ser. Los valores humanos por tanto no pueden ser deducidos por las 

estructuras, porque la acción de los hombres no es una respuesta mecánica a una 

situación, sino, por el contrario, es un intento por superar esa situación y por romper 

con las estructuras que lo condicionan.

De otra manera, se puede caer en la falacia de la lógica de los 

relativismos, que consiste en deducir la validez moral de toda acción humana, por 

el sólo hecho de ser aprobada en un determinado contexto histórico. Es decir, por 

■ el sólo hecho de existir. Se subordina, de este modo, la ética al poder constituido 

o por lo menos al éxito.

No es que las rupturas y los cambios no sean relevantes. Pero 

serían vanos, si ellos no están fundados en creencias y valores que trascienden las 

circunstancias históricas. Sólo con el tiempo la actividad humana adquiere formas. 

Es en esta tensión entre el acontecimiento y la duración que se constituye el tiempo.

Radomiro Tomic es parte integral de la historia de Chile. Su vida, 

su pensamiento y por sobre todo, su acción, han trascendido la época histórica en 

que le tocó actuar. Ello es así, porque logró una perfecta armonía entre su 

pensamiento y su acción. Porque su acción política estuvo siempre inspirada y 

fundada en valores que defendió con energía, convicción y elocuencia y muchas 

veces hasta con una gran pasión.

Pero este acto de homenaje a la memoria de Radomiro Tomic no 

es sólo el recuerdo de lo que fue su vida y su obra. Es más bien una oportunidad 

para que éstas también iluminen el porvenir. La vida de hombres como Tomic debe 

servir, más que para mirar hacia el pasado, para caminar hacia el futuro.
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Por ello es que en las actuales circunstancias, resulta muy opor­

tuna la Conferencia que sobre, “La Concertación de Partidos por la Democracia: 

desafíos y perspectivas”, dará a continuación Su Excelencia el Presidente de la 

República, don Patricio Aylwin. En nombre del Instituto Chileno de Estudios 

Humanísticos, quisiéramos agradecerle muy sinceramente el que haya aceptado 

esta invitación.

Señor Presidente, usted fue uno de los inspiradores y es el 

conductor de la más amplia coalición de fuerzas sociales y políticas que haya 

conocido la Historia de Chile. Sobre la base de esta alianza en la cual confluyen 

fuerzas con distinto signo ideológico, se está desarrollando una gestión de gobierno 

exitosa como lo reconoce la abrumadora mayoría del país, concitando la admira­

ción del mundo internacional.

Pertenezco a una generación que vivió intensamente el desplome 

de la Democracia en nuestro país, entre otras razones por la imposibilidad de lograr 
los acuerdos básicos que se requieren para el funcionamiento de las instituciones 

democráticas. Los chilenos no quieren vivir nunca más esta experiencia de dolor y 

sufrimiento cualesquiera sean las razones que se invoquen, las justificaciones que 

se pretendan constituir, las explicaciones que se quieran dar, la Concertación de 

Partidos por la Democracia, no puede romperse ni resquebrajarse, el país no lo 

entendería. Chile quiere que esta experiencia exitosa se proyecte en el porvenir, por 

ello, señor Presidente el país espera con ansiedad su orientación y su palabra.

Muchas Gracias.
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CONFERENCIA

"LA CONCERTACION DE PARTIDOS

POR LA DEMOCRACIA: DESAFIOS Y PERSPECTIVAS"

Amigas y Amigos:

He aceptado gustoso la invitación del Instituto Chileno de Estu­
dios Humanísticos para participar en este acto, tanto por la importancia del tema: 
“ La Concertación de Partidos por la Democracia: desafíos y perspectivas”, como 
muy especialmente por tratarse de un homenaje a Radomiro Tomic.

El legado de Tomic

Más allá de la comunidad de fe, de inspiración filosófica, de ideales 
políticos democratascristianos y de la amistad que me unió a Radomiro, creo de 
justicia dar testimonio, a un año de su muerte, de lo mucho que Tomic significó para 
toda la generación de chilenos de que formó parte.

Entendiendo que la vida no se justifica si no como servicio, él 
mismo señaló que cuando llegó a Santiago como joven estudiante, venido de 
Antofagasta, buscaba con afán ‘ ‘una hermosa razón para vivir’ ’. Inspirado por su 
fe cristiana y por su amor a la Patria, encontró esa razón en la tarea de jugarse por 
entero, junto a quienes tenían sus mismos ideales, por construir en Chile una forma 
de sociedad y convivencia que mereciera llamarse cristiana. En las palabras de
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Jacques Maritain, “una sociedad vitalmente cristiana”.

Ello significaba, sobre todo, abrir al vasto universo de los pobres 
acceso al bienestar y horizontes de desarrollo personal. Tomic denunciaba con 
vehemencia la hipocresía de una sociedad que diciéndose representativa de la 
civilización cristiana occidental, sacraliza formas de organización y de convivencia 
-entre las naciones y en el seno de ellas- que por sus tremendas injusticias y 
desigualdades son la negación misma de los valores cristianos.

Tomic tema mucho de poeta, de pensador y de hombre de acción.

Como poeta, su palabra tenía una fuerza que conmovía al audito­
rio y le comunicaba un fuego idealista. Sabía matizar la ternura con el vigor, y su 
palabra embelesaba a los oyentes y movilizaba a la juventud.

Como pensador, Radomiro fue un estudioso, conocedor profundo 
de la realidad de Chile, de sus problemas, de sus necesidades, y que con visión 

moderna, inspirado en los valores del humanismo cristiano, señaló caminos para la 
solución de los problemas patrios, y trascendió las fronteras nacionales señalando 

criterios para las políticas del mundo en desarrollo frente a las grandes naciones 
industrializadas.

Pero, sobre todo, Tomic fue un luchador, un hombre que entregó 
su vida para tratar de encamar en la realidad práctica las aspiraciones e ideales por 
los cuales se jugaba. Luchó con tesón, más allá de los honores y de las situaciones 

de poder que en esta lucha conquistó, porque fue, por encima de todo, tremenda­

mente fiel a sus principios e incluso renunció a posibilidades que la vida le otorgaba 

por mantener la consecuencia con lo que él creía.
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Convencido de que para construir un mundo verdaderamente 

humano se necesitaban cambios profundos y revolucionarios, y convencido 

también de que tales cambios exigían la unión de todos los que querían un mundo 

mejor, se empeñó en forjar entendimientos y colaboración entre la Democracia 

Cristiana y los sectores de la izquierda chilena, en lo que en algún momento llamó 

la Unión Política y Social del Pueblo.

Esta idea estuvo latente y renovada permanentemente en el pensa­

miento de Radomiro Tomic. No es éste el momento para analizar las circunstan­

cias, de carácter ideológico y de oportunidad, que hicieron inviable, en esa época, 

dicho propósito de Tomic; pero sí es justo señalar que, en alguna medida 
importante, esa idea tiene mucho de precursora de la Concertación de Partidos por 

la Democracia.

Y entro ahora en el tema específico de esta conferencia, es decir, 

las reflexiones que me parece oportuno hacer en este momento sobre la Concerta­

ción de Partidos por la Democracia.

La Identidad de la Concertación Democrática

Cuando queremos analizar los desafíos y perspectivas de la 

Concertación de Partidos por la Democracia, debemos partir por precisar la razón 

de ser de esta Concertación, los rasgos que definen su identidad, lo que pudiéramos 

llamar su especificidad en el espectro político nacional.

Yo diría que, desde su origen, esos rasgos definitorios de su 
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identidad son fundamentalmente dos, a los cuales se puede agregar otros a que 

también me referiré: en primer lugar, la lucha por la democracia y, en segundo 

término, la lucha por la justicia social.

Los partidos políticos que integran la Concertación de Partidos 

por la Democracia -más allá de sus diferencias ideológicas, de las distintas 

vertientes de pensamiento filosófico de que nutren su doctrina y sus programas, de 

los roles antagónicos que en el pasado jugaron entre sí, de las controversias que 

patrocinaron o de que fueron sujetos-, se caracterizan, en la actual etapa del 

desarrollo histórico chileno, por su profunda vocación democrática. Patrocinan un 

régimen político fundado en la libertad; afirman la inviolabilidad de los derechos 

humanos como base de toda convivencia social; sostienen la generación popular del 

poder político: que el Gobierno, la autoridad, precisamente para que se concilie con 

la libertad de las personas y de los grupos, han de fundarse en el consentimiento 

colectivo expresado mediante la renovación periódica de los poderes públicos a 

través de la elección popular.

Esta concepción es compartida por todos, y el hecho de compartir 

esta vocación democrática fue el origen o causa fundante de la Concertación. La 

Concertación reunió a quienes quisimos terminar el régimen autoritario en Chile, 

nos unimos para restablecer en Chile un régimen político democrático, fundado en 

los valores que he señalado. La Concertación nació llamando a los chilenos a votar 

que NO a la prolongación del régimen autoritario en el plebiscito del 5 de Octubre 

del ’88.

Este rasgo es distintivo, porque diferencia a los partidos de la 

Concertación de los otros partidos políticos chilenos, que se identificaron en el 
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apoyo al autoritarismo o a su perpetuación, llamando a votar que SI, para continuar 
ese régimen.

El tema de los derechos humanos es, en este sentido, tremendamen­

te significativo, trascendente, en la definición de unos y otros. En la Conccrtación 

nos unimos quienes reclamamos el conocimiento de la verdad y que, en la medida 

humanamente posible, se hiciera justicia en relación a la violación de esos derechos. 

Quienes no estuvieron con nosotros, negaron que hubiera habido tales violaciones 

o buscaron argumentos para procurar evitar el esclarecimiento de la verdad y que 

se haga justicia. La vocación política libertaria y democrática es, pues, el primero 

de los rasgos que identifican a la Conccrtación.

Pero hay un segundo rasgo, que en términos sencillos yo califico 

como la lucha por la justicia social, por la defensa de los más pobres, idea que se 

expresó en la etapa de gestación y nacimiento de la Concertación, en lo que 

llamamos el cobro de la deuda social. Los partidos que nos agrupamos en la 

Concertación sostuvimos que el régimen pasado -dictatorial en su primera etapa, 

autoritario en la segunda-, había agudizado las diferencias sociales, había poster­

gado la situación de los más pobres, y que el país tenia una deuda social con esos 

sectores. Consiguientemente, demandamos políticas sociales en beneficio de los 
sectores populares.

Y también en este aspecto ese planteamiento nos tipifica y 

diferencia de quienes se situaron en otras posiciones, los que negaron que hubiera 

deuda social, los que negaron que en Chile hubiera 5 millones de pobres. Hay aquí 

otro claro elemento diferenciador e identificador de los partidos de la Concertación.
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A estos rasgos tipificantes, comunes y diferenciadores de estos 

partidos, deben agregarse otros en cierto modo complementarios o consecuencia- 
les.

Yo diría que uno de éstos es el concepto de que la democracia lleva 

envuelto el valor de la igualdad. El acta de la Declaración de la Independencia de 

Estados Unidos de Norteamérica afirma: “los hombres nacen libres e iguales”. Las 

declaraciones de derechos humanos afirman la igualdad esencial de todos los seres 

humanos, cualesquiera que sea su raza, grado de educación, fortuna; igualdad 

esencial en dignidad; para los cristianos, igualdad en su condición de hijos de Dios.

Este sentido igualitario es compartido por los Partidos de la 
Concertación por la Democracia. En mayor o menor medida, a todos nos preocupa 

la injusticia que representan las desigualdades que las condiciones económico- 

sociales crean en la sociedad y buscamos caminos para construir una sociedad en 

que esa igualdad esencial sea respetada y se traduzca en igualdad de oportunidades 
para todos los seres humanos.

Otro rasgo también tipificante de los partidos de la Concertación, 
más allá de sus diferencias, es la valoración de la sociedad como elemento 
fundamental de la acción humana y, consiguientemente, de la participación y la 

solidaridad.

Para captar el sentido de esta valorización, lo mejor es contrapo­
nerla a las concepciones esencialmente individualistas que prevalecen en otros 

sectores, donde, más que la sociedad, se afirma al individuo, y más que la 
solidaridad, se señala como valor social la competencia. Para éstos, el mundo, la 

sociedad humana, es un cardumen de individuos, en que cada uno lucha por 
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sobrevivir, compite con los demás y trata de llegar más lejos o más arriba. Frente 

a ese sentir individualista, es un rasgo común a los partidos que integran la 

Concertación, provenga su filosofía del humanismo cristiano, del racionalismo 

laico, de concepciones socialistas, de concepciones ecologistas, todos coincidimos 

en destacar que la sociedad humana no es un simple conglomerado de individuos 

aislados que compiten entre sí, sino que es un conjunto de sociedades, una 

comunidad de comunidades que, empezando por la familia, por el barrio, por la 

ciudad, por la empresa, por la escuela, por la Nación, llega a la humanidad, en que 

todos somos miembros de una comunidad humana, que en alguna medida tiene un 

destino común, en cuya realización todos tenemos que participar, en mayor o menor 

medida, cuyo bien común se construye mediante esa participación, y en que el valor 

de la solidaridad es fundamental.

Finalmente, yo diría que también otro rasgo identificador de los 

partidos de la Concertación de Partidos por la Democracia, frente a los otros 

partidos del espectro político chileno, es el rol que en el desarrollo social 
atribuimos al Estado.

Cualesquiera que sea nuestra inspiración ideológica y no obstante 
los cambios determinados por la experiencia histórica y por los acontecimientos del 

último decenio, que han descartado las utopías estatistas, las concepciones que 

pretendieron lograr una sociedad ideal a base de controlarlo y manejarlo todo desde 

el Estado, es rasgo común de los partidos de la Concertación que no somos de los 

que denostamos al Estado y creemos que el Estado es un Leviatán, un monstruo 

diabólico que absorbe a los seres humanos y que hay que reducirlo a la nada o por 
lo menos al mínimo.

Entendemos que el Estado es parte de la sociedad civil, un órgano 
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de ella, cuyo fin es procurar el bien común, el orden público, la vigencia del derecho, 

la búsqueda de la justicia. Parte de la sociedad política que se especializa en los 

intereses del todo. Es decir, órgano del bien común. Porque es indudable que en la 

convivencia colectiva, frente a la lucha de los intereses individuales contrapuestos, 
hay aspectos que interesan por común a todos, de los cuales es necesario 

preocuparse; hay necesidades comunes que satisfacer. Y el Estado es, piecisamen- 

te, el órgano que, razonablemente y conforme a normas de derecho, realiza esa 

actividad de procurar el bien común.

Tal vez podríamos agregar un último rasgo distintivo. Y o diría que 

los partidos de la Concertación de Partidos por la Democracia pretendemos ser 

progresistas en vez de conservadores.

Hay en las sociedades, en los temperamentos humanos, quienes 

tienden más bien a tenerle miedo a los cambios, a aferrarse a lo existente, a 

arraigarse más en el pasado; son conservadores. Y hay quienes, valorizando en 

mayor o menor medida el legado y la trascendencia del pasado, de los valores 

históricos en una sociedad, miran con cierto optimismo y confianza las posibilida­

des de avance, de progreso hacia mejores condiciones.

Diversidad y Unidad Nacional

Al señalar estos rasgos, que en mi concepto nos identifican y nos 

diferencian de otros, no pretendo dividir a la sociedad chilena ni revivir polariza­

ciones ideológicas del pasado. El país es testigo de que como gobernante he 

buscado, por sobre todo, la unidad de los chilenos y el entendimiento entre los 

distintos sectores políticos, sociales y económicos del país.
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Soy un convencido de que, cualesquiera que sean nuestras posicio­

nes políticas, es mucho más lo que hoy une a los chilenos que lo que nos separa, y 

creo que todo actor del proceso político debe tener en cuenta esa realidad y debe 

procurar consolidarla.

Pero querer la unidad, buscar el entendimiento, reconocer que es 

más lo que nos une que lo que nos separa, no nos puede llevar a ignorar la realidad 

de los hechos, a desconocer que hay diferencias, y es legítimo que haya diferencias, 

es bueno y es humano que haya diferencias. Debemos respetamos en esas 

diferencias, pero, lógicamente, debemos entendemos quienes tenemos mayor 

afinidad entre nosotros, y otros que tienen otras afinidades se entenderán entre ellos. 

Esto es lo que determina, en una sociedad pluralista, las coaliciones de partidos 
políticos.

Buscamos acuerdos y unidad precisamente porque tenemos dife­

rencias . Si no tuviéramos diferencias no tendría sentido estar buscando consensos, 

los consensos se producirían solos. Esas diferencias se expresan en tendencias, 
reales en la sociedad chilena vivas hoy día.

Algunos ejemplos ilustran este pensamiento.

La posición de los distintos sectores políticos chilenos frente a 
la Constitución de 1980. Hay algunos para los cuales es intocable: o es muy buena 

o, si no es tan buena, hay que defenderla de todos modos. Otros sostenemos que 

esa Constitución, que es democrática en lo fundamental, tiene deficiencias que 

afectan a una plena democracia en Chile, que limitan el ejercicio de nuestra 

democracia, y que, aunque en estos tiempos, probablemente por circunstancias 
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Presidente de la República, no a mí, sino que a quien quiera que desempeñe estas 

funciones, sostener esa tesis.

Las diferencias son aún mayores en política social. El contenido 
y orientación de la política social, el financiamiento, la manera de encarar el tema 
de la pobreza, la búsqueda de transformaciones que, aunque cuesten sacrificio a los 
que tienen más, permitan efectivamente construir una sociedad justa, humana para 
todos, el incentivo a la participación popular, los esfuerzos de solidaridad, la 
demanda de impuestos -que son contribuciones para solucionar los problemas de 
los que más sufren y más necesitan- encuentran siempre dos reacciones: la de los 
que entendemos que son sacrificios necesarios y de justicia para crear una sociedad 
más justa y solidaria, y la de los que buscan argumentos, de todo orden -“que va 
a disminuir la inversión, que va a haber desconfianza’ ’, etc - para rechazar estas 
políticas.

Unos hablan de crecimiento y modernización, y ponen el énfasis en 

el mercado, en la competencia, en la capacidad de emprender. Otros, sin desconocer 

la necesidad de modernizaciones, de eficiencia, hablamos de crecimiento con 

equidad, ponemos el énfasis en la justicia, en la solidaridad, en la capacitación.

Desafíos y perspectivas

De lo dicho nacen los desafíos de la Concertación de Partidos por 

la Democracia. Yo diría que el desafío es uno solo: ser capaces de seguir dando 

gobierno a nuestro Chile. De eso se trata, tan simple como eso, tan serio como eso, 

tremenda exigencia: ser capaces de seguirle dando gobierno a Chile.

Esto nos exige, les exige fundamentalmente a los Partidos de la 
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Concertación por la Democracia, reforzar la identidad común, estos rasgos 

comunes que he descrito en términos generales, que se expresaron en las “Bases 

Programáticas de la Concertación’ ’ en la campaña electoral del 89, y que tienen que 

ser actualizados en un programa común de la Concertación para la nueva etapa de 

gobierno, un programa común que presentarle al país. Porque, más allá de nuestras 

diferencias, tenemos ideales comunes, principios comunes, criterios comunes, 

proponemos tal programa de acción para seguir avanzando en la realización de 
estos ideales comunes.

Exigencia fundamental que pesa sobre todos los partidos. Es una 

responsabilidad histórica, y Dios nos libre de que no sean capaces de cumplirla.

En segundo término, yo creo que hay que ponerse de acuerdo para 
elegir un Presidente. Es decir, para encontrar una fórmula razonable, equitativa, 

honorable de designar un candidato común. Pero no basta con eso. Es necesario 

elegir un Parlamento. Estamos en condiciones de hacerlo, y el país no entendería 

que no fuéramos capaces de ponemos de acuerdo para presentar ante el país una 
alternativa que asegure a la Concertación la mayoría parlamentaria que es 

necesaria para que el próximo gobierno pueda hacer lo que mi gobierno no ha 
podido.

En este mismo sentido, es necesario ponerse de acuerdo para 
seguir gobernando juntos, dentro de un esquema de gobierno suprapartidario.

Considero mi deber insistir en esto. Creo que la experiencia 
histórica, y específicamente la experiencia de mi gobierno, demuestra la necesidad 

de que los partidos que respaldan a un gobierno, que la coalición gubernativa, le 
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otorgue un margen de confianza al Presidente de la República para que él pueda ser 

quien gobierne, dentro del marco del compromiso programático, pero no sujeto a 

los acuerdos y revisiones de sus políticas, y especialmente de sus designaciones, por 

las directivas de los partidos políticos.

Entiendo por gobierno suprapartidario un gobierno que se identi­

fica, como el mío se ha identificado, con los partidos que lo apoyan, que procura 

una participación equitativa de todos ellos en las tareas, pero que entiende que su 

responsabilidad es con el país entero y que el árbitro para decidir en cada 

circunstancia la forma como se enfrenta esa responsabilidad es el Presidente de la 

República, en quién los partidos y el pueblo al elegirlo han hecho confianza.

¿Cuáles son ahora -y con esto termino- las perspectivas?.

Los que acabo de señalar son, a mi juicio, los desafíos. Creo que 

si somos capaces, si los partidos -en esto yo no voy a ser actor y, en consecuencia, 

la responsabilidad en esta parte recae sobre los partidos-, si los partidos de la 

Concertación son capaces de superar estos desafíos, si estamos a la altura de lo que 

la historia reclama de nosotros, indudablemente que vamos a tener éxito. Modes­

tamente creo que vamos a tener éxito y las perspectivas serán buenas para la 

Concertación, pero sobre todo buenas para Chile, para su pueblo, porque, sin falsa 

modestia, creo que lo hemos hecho bien y creo que tenemos la confianza de la 

mayoría de los chilenos.

MUCHAS GRACIAS
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